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Hoy en día, en nuestro país, la historia del 
libro se ha convertido en una nueva veta de 
investigación. Es decir, está muy de moda ha­
blar de libros viejos, editores, bibliotecas, lec­
tores, librerías, escritores, tinta y papel. Con 
gran empeño los estudiosos se han encargado 
de ensayar diversos métodos con el fin de 
entender y abordar dicho tema. Los trabajos 
encaminados por esta línea han dado lugar a 
interpretaciones que nos llevan a reflexionar 
sobre ciertos terrenos escasamente explora­
dos en la historiografía mexicana. 

Estas líneas son el resultado de tres invita­
ciones -con distinto carácter- que me han 
propuesto estudiar una problemática suge­
rente que hasta ahora no había enfrentado y 
cuyo encuentro había venido prorrogando. 

Hace unos meses recibí la primera invita­
ción de Lo urdes Villafuerte; en pocas palabras 
me informó que el Seminario de Historia de las 
Mentalidades -que por cierto es el que guar­
da la más añeja tradición en la Dirección de 
Estudios Históricos- estaba interesado en la 
historia del libro y se proponía realizar un 
simposio sobre ésta. En ese momento me pare­
ció muy oportuno conocer a los especialistas 
del tema y hablar con ellos, porque, durante 
varios meses, había acumulado una gran can­
tidad de material en el Archivo y Biblioteca del 
Real Seminario de Minería, pero no sabía qué 
hacer con todos esos apuntes y documentos. 

Para Abel Ramos 

Un viejo librero solitario 

Por esta razón, me interesé en presentar en 
este evento algunas notas preliminares y so­
bre todo escuchar el comentario de los espe­
cialistas. 

Recibí la segunda invitación hace algunos 
años. En 1984, Abel Ramos publicó en Histo­
rias un artículo que recogía en gran medida su 
experiencia en torno a los libros prohibidos por 
el Tribunal del Santo Oficio durante la época 
colonial. En ese planteamiento general, el au­
tor recomendó, entre otras cosas, la necesidad 
de impulsar varias investigaciones que exami­
naran la amplia temática, la geografía y el 
género de las obras. También hizo hincapié en 
la falta de un estudio detallado sobre los libros 
(científicos) en el periodo de la Ilustración. El 
mencionado escrito dejaba leer entre líneas un 
desamparo, una urgente necesidad de con­
frontarmétodos, instrumentos e ideas, o cuan­
do menos de encontrar a un lector despistado. 1 

Tarde, pero recogí la iniciativa. 
Encontré la tercera invitación en la his­

toriografía y en los pocos" libros que hay sobre 
el tema en México. Como ustedes saben mejor, 
muchos autores, tal vez desde Juan José 
Eguiara y Eguren, pasando por Ernesto de la 
Torre Villar hasta José Luis Martínez hap 
repetido, como una verdad absoluta, que los 
libros en la época colonial eran muy caros. 
Dicha afirmación ha servido, curiosamente, 
como base para plantear y argumentar di ver-
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sas hipótesis o crear edificios imaginarios. 
También se ha utilizado con el fin de aportar 
un indicador más para el análisis de las enor­
mes diferencias sociales de la época y para 
definir algunos elementos de la compleja es­
tratificación social y sus determinismos histó­
ricos.2 

Esta simple premisa me llevó a plantear 
algunas preguntas en torno a dicho problema. 
Primero, ¿qué tan caros eran los libros en la 
época colonial o pal"a qué sector de la sociedad 
novo hispana eran prohibitivos, por su nivel de 
ingresos? ¿cuáles eran los mecanismos de ven­
ta utilizados por los agentes y cómo era la 
demanda de los compradores? ¿qué tanta im­
portancia tendría para el estatus social inver­
tir -un cuantioso o mínimo capital- en la 
compra de libros y otros medios de enseñanza? 
¿cuáles eran los problemas que enfrentaba el 
comprador para adquirir una obra determina­
da y si dichos problemas eran similares a los 
que enfrentaba un autor al intentar publicar 
su obra? 
Las interrogantes nos llevarían a una deta­
llada y exhaustiva investigación que podría 
volverse interminable; también sería imposi­
ble dar una respuesta contundente y satis-fac­
toria a cada una de las incógnitas; además, las 
fuentes --que en gran medida son escasas-se 
convertirían en barreras infranqueables para 
tener buen éxito. No obstante, intentaremos 
emboscar las preguntas y responder por medio 
de algunos inidicadores construidos con docu­
mentos del Real Seminario de Minería. 

Preliminar 

Hace doscientos años se abrieron por primera 
vez las puertas del Real Seminario de Minería. 
Dicha institución tenía como objetivo instruir 
a los jóvenes con el fin de resolver deficiencias 
técnicas y administrativas en esa rama pro­
ductiva, la cual-como se ha repetido hasta el 
cansancio en los libros de historia del país­
producía y proporcionaba la mayor cantidad 
de plata que circulaba por el mundo. 

Desde 1774, Joaquín Velázquez de León y 
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Juan Lucas de Lassaga presentaron al rey 
Carlos III un proyecto para crear el Tribunal 
de Minería y "darle cuerpo al gremio minero". 
En dicho proyecto se contemplaba la forma­
ción de un Banco de Avío para financiar las 
actividades productivas; el plan presentado 
también impulsaba la creación de un Colegio 
Metálico con el fin de educar a los futuros mi­
neros. A pesar de que el gremio minero tenía 
gran poder económico y no le faltaban las 
influencias políticas, por distintas circunstan­
cias la apertura del Colegio se retrasó por die­
ciocho años. 3 

Los planes de estudio del Colegio de Mine­
ría fueron fiel reflejo de las ideas de la Ilustra­
ción y del estado que guardaban las ciencias 
aplicadas, tanto en Europa como en la Nueva 
España. A partir del primero de enero de 1792, 
las autoridades del Tribunal de Minería orga­
nizaron los primeros cursos de matemáticas y 
paulatinamente se incorporaron la física, la 
química y la mineralogía; dichas materias fue­
ron enriquecidas con el paso del tiempo a 
través de la enseñanza del francés, el dibujo, 
la gramática, la geografía y más tarde el latín. 
No podemos pasar por alto el hecho de que los 
alumnos recibían una estricta y cuidadosa 
enseñanza religiosa. 4 Resulta pertinente se­
ñalar que los proyectos académicos sufrieron 
una serie de cambios debido a problemas ad­
ministrativos, al nivel académico de los alum­
nos, a los avances científicos, a las necesidades 
del desarrollo minero y a las frecuentes revuel­
tas políticas que azotaron a la metrópoli y más 
tarde a la colonia. 

Para dar inicio a las primeras clases, la 
Corona decidió contratar profesores europeos 
de alta calidad. Fausto de Elhuyar -director 
general del Tribunal de Minería- fue el en­
cargado de seleccionar y convencer a diversos 
especialistas para formar la planta docente y, 
pal"alelamente, impulsar proyectos de investi­
gación que ayudaran a resolver los problemas 
más urgentes en la minería novohispana. 5 Por 
esta razón se trasladaron al nuevo mundo 
Andrés del Río, Francisco Antonio Bataller, 
Luis Lindner, Andrés Rodríguez y Federico 
Sonneschmid, entre otros. 



Los primeros pasos 

Antes de iniciar las actividades escolares, el 
director, Fausto de Elhuyar,6 reconoció en di­
versos escritos que en la enseñanza de las 
ciencias experimentales era obligatorio pro­
porcionar diversos instrumentos y herramien­
tas a estudiantes y profesores. Por esta razón, 
era urgente realizar una cuantiosa compra de 
equipo y acondicionar un local adecuado a las 
nuevas necesidades. Las autoridades escola­
res buscaron por la ciudad de México y decidie­
ron rentar una vecindad localizada en las 
calles del Hospicio de San Nicolás número 19 
(hoy calle de Guatemala)-1 Con prontitud rea­
lizaron los arreglos pertinentes para adecuar 
lo mejor posible el recinto y fundar, temporal­
mente, la sede del Seminario de Minería. 

En la tarea de habilitación Elhuyar enfren­
tó un reto más grave para resolver el problema 
de la compra de instrumentos y libros. Natu­
ralmente, el comercio local no tenía una capa­
cidad plena para abastecer con eficiencia los 
artículos especializados que requería el Semi­
nario. El equipo de laboratorio, los útiles para 
las clases y el acervo bibliográfico tenían que 
comprarse directamente en mercados euro­
peos. 

Por los datos disponibles sabemos que, al 
parecer, en aquella época la compra de instru­
mentos especiales no era una tarea sencilla 
para los comerciantes: el problema de conse­
guir tal o cual artículo no sólo se reducía a 
tener liquidez o crédito efectivo. A pesar de que 
las facturas pudieran cubrirse en plazos bre­
ves o al contado, el carácter especializado de 
los artículos y su disponibilidad en el mercado 
representaban un verdadero cuello de botella. 

Los comerciantes europeos no se encontra­
han ajenos a este tipo de problemas. Sólo por 
citar un ejemplo, podemos decir que, antes de 
la apertura del Seminario, Elhuyar solicitó al 
proveedor en España una cuantiosa compra de 
pinceles de meloncillo. El comerciante contes­
tó-después de varios meses- que sólo podía 
enviar parte del pedido pues, en ese momento, 
la mercancía escaseaba; pero que para satisfa­
cer la petición, había enviado varios hombres 

a cazar meloncillos, con lo cual se podrían 
fabricar en un plazo corto el resto de los pince­
les.8 

Este hecho es sólo un ejemplo de las dificul­
tades que enfrentaba el comercio trasatlánti­
co; pero en realidad, la comercialización de ar­
tículos especializados debía enfrentar una 
gran cantidad de obstáculos de muy distinto 
carácter y proporciones. No obstante, los libros 
europeos representaban para el Colegio el ca­
mino idóneo para acceder a las teorías cien tí­
ficas y equiparse con los instrumentos más 
adelantados, todo ello con el fin de aumentar 
su capacidad en la enseñanza de los misterios 
de la ciencia. 

En relación con las compras de libros, que es 
nuestro interés inmediato, creemos que las 
autoridades del Colegio plantearon una políti­
ca de adquisición de libros de texto y de consul­
ta. Fausto de Elhuyar pensaba que, para educar 
a los alumnos, las cátedras de los profesores y 
los libros de texto eran insuficientes. La ins­
trucción en las aulas tenía una importancia 
vital, pero era imprescindible crear una at­
mósfera cultural para que los alumnos tuvie­
ran la oportunidad de profundizar y especiali­
zar su conocimiento en ciertos problemas y 
disciplinas. De igual manera, los profesores 
debían dictar una excelente cátedra sin recitar 
o dictar los libros de texto. A la vez, periódica­
mente tendrían necesidad de consultar di­
versas obras para preparar con mayor eficien­
cia las lecciones y los experimentos en el 
laboratorio. 9 

Por estas consideraciones resulta evidente 
que la biblioteca del seminario representaba 
un instrumento de gran importancia y tras­
cendencia. El fondo documental debía reunir, 
en primer lugar, una amplia bibliografía mi­
nera y, al mismo tiempo, recoger un gran nú­
mero de obras de otras ciencias auxiliares. 
Para llevar a cabo tal misión, las autoridades 
del Colegio solicitaron al Tribunal comprar en 
el mercado local todas las obras "útiles", tanto 
en las "ventas públicas" como a particulares y 
"tratantes" de libros.10 

Como ya se mencionó, el mercado de libros 
en la capital de la Nueva España estaba restrin-
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gido, pero, a pesar de ello, ofrecía algunas 
obras de importación a un costo relativamente 
bajo y tenía la ventaja de adquirirse en plazos 
breves.11 Se debe tener en cuenta que con esta 
medida se resolvía parte del problema, ya que 
era necesario recurrir a los mercados europeos 
pa:ra abastecerse de las novedades editoria­
les e instrumentos de laboratorio. Por este mo­
tivo, el director recomendó al Tribunal que 
anualmente se solicitara a los libreros españo­
les Sanchas e Ignacio Xavier Amenabar las 
novedades editoriales e instrumentos. Elhuyar 
pretendía que la enseñanza en el Colegio fue­
ra paralela a los adelantos científicos en Euro­
pa.12 

Otro medio para adquirir libros fue publi­
car los trabajos de investigación desarrollados 
por los profesores en el laboratorio o en los 
centros mineros. De hecho, los alumnos contri­
buían a este propósito porque, después de 
cuatro años de enseñanza teórica, debían rea­
lizar (durante dos años más) una práctica que 
culminaba con un reporte exhaustivo de sus 
experiencias. 13 Todos estos textos servirían 
para difundir las teorías científicas y aumen­
tar el nivel académico de los estudiantes. 

Más tarde, los tropiezos y dilatación con el 
comercio europeo provocaron la búsqueda de 
otros medios para conseguir instrumentos aca­
démicos. En este sentido, Elhuyar impulsó la 
reedición de obras vitales de difícil acceso e 
incentivó la traducción de distintos libros y 
materiales con el fin de reforzar ciertas mate­
rias.14 La publicación de libros, las reediciones 
y las traducciones abrieron un nuevo proceso 
dual. Por un lado, los alumnos podían tener en 
sus manos conocimientos nuevos o de difícil 
acceso de manera rápida, y por otro, el Colegio 
lograba ganar una presencia y prestigio acadé­
mico a nivel general.15 

Para decirlo en resumidas cuentas, en el 
mercado europeo se podían adquirir libros 
especializados, novedades editoriales e instru­
mentos de laboratorio. El comercio local pro­
porcionaba obras de "oportunidad" indispen­
sables y, asimismo, la publicación propia de 
resultados de investigación, materiales, tra­
ducciones y reediciones. Todas serían la vías 
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de acceso a conocimientos científicos y fuentes 
originales de acumulación y enriquecimiento 
de la biblioteca del Colegio. 16 

Los libros del director 

Después de este rodeo, se puede decir que la 
biblioteca del Colegio de Minería tuvo como 
base, en un primer momento, dos valiosos lo­
tes de libros. Las obras sumaron más de 500 
títulos (y rebasaron los 1,000 tomos). El con­
junto de libros tenía un origen común: habían 
pertenecido a Joaquín Velázquez de León y a 
Juan Eugenio Santelizes -dos importantes 
funcionarios del Tribunal de Minería. Los 
inventarios de estas obras permiten conocer 
algunos rasgos culturales e intereses científi­
cos de dichos personajes y reflexionar sobre 
ellos. Los inventarios proporcionan datos va­
liosos sobre autores, diversos temas, lugares y 
años de edición, así como las prácticas y cos­
tumbres para determinar el precio de las obras. 
Ambas bibliotecas, con historias distintas, tu­
vieron un destino común: educar a las nuevas 
generaciones de mineros. 

En mayo de 1786 la biblioteca personal de 
Joaquín Velázquez de León pasó a formar 
parte de las propiedades del Colegio. Meses 
antes, el Tribunal de Minería promovió un 
litigio contra don Manuel Velázquez de León 
-yerno y albacea de Joaquín Velázquez de 
León. Una vez terminado el pleito, instrumen­
tos, libros, útiles y expedientes que poseía el 
antiguo director fueron recogidos en su casa; la 
confiscación tenía su origen en una antigua 
deuda. 

Entre noviembre de 1778 y marzo de 1779, 
el Tribunal de Minería proporcionó a Joaquín 
V elázquez de León --entonces director gene­
ral del Tribunal- 5,000 pesos para la compra 
de libros e instrumentos con el fm de ser 
utilizados en las clases del Colegio. En ese 
tiempo, Velázquez de León garantizó dicho 
capital con la hipoteca de sus libros e instru­
mentos "presentes y futuros". Después de la 
muerte de don Joaquín, el Tribunal apeló a las 
instancias correspondientes y les solicitó que 



dichos bienes fueran reintegrados a su patri­
momo. 

Es importante señalar que pocos días antes 
de su muerte, los fundadores del Tribunal de 
Minería (Juan Lucas de Lassaga, administra­
dor general del Tribunal de Minería, muerto 
el7 de febrero de 1786,yJoaquín Velázquezde 
León, muerto un mes después) enviaron una 
misiva a los diputados del Tribunal. En la 
carta solicitaban la separación de los bienes 
pertenecientes al Tribunal y los suyos pro­
pios.17 Por los acontecimientos que siguieron, 
se puede saber que no les alcanzó la vida para 
realizar tal separación. Sin embargo, en los 
inventarios de la institución no aparecen re­
gistrados los bienes que poseía Juan Lucas de 
Lassaga, y se desconoce hasta ahora su para­
dero. Con ello queda en la oscuridad un valioso 
testimonio de algunos libros e instrumentos 
científicos. 

La biblioteca del notable matemático y as­
trónomo abarcaba, en términos cronológicos, 
cerca de tres siglos, desde: Los autores de la 
lengua latina publicado en 1502, hasta Las 
reglas de San Agustín de 1784.18 

Gráfica 1 
Distribución cronológica 

Biblioteca Velázquez de León 
1502-1784 

Siglo XVIII 
53% 

Siglo XVII 
23% 

Fuente: Palacio de Minería. Acervo histórico 

En la gráfica 1, es posible apreciar a grandes 
rasgos la distribución cronológica de dicha 
biblioteca. Lo primero que destaca es la pre­
ponderancia de las obras del siglo XVIII. Ade­
más, cabe agregar que dicha tendencia se 
refuerza por el hecho de que una tercera parte 
del total de los títulos corresponde a las últi­
mas décadas, es decir, a obras fechadas entre 
17 40 y 1784. Por tal motivo, nos atrevemos a 
afirmar que el acervo bibliográfico de Veláz­
quez de León agrupó en cierta medida las ideas 
y conocimientos desarrollados por sus contem­
poráneos en Europa y en Nueva España. Al 
mismo tiempo, reconocemos que el famoso 
científico recopiló una buena parte de la litera­
tura producida por los clásicos y quizá deba­
mos decir que su pensamiento tenía como base 
la cultura universal. 

En tomo al origen geográfico de las obras, 
resulta notable su enorme dispersión. Los li­
bros corresponden a 70 ciudades distintas, en 
su gran mayoría europeas. Con base en la 
información disponible construimos el mapa 
1; en él se puede observar una muestra de los 
principales lugares (11) y su proporción relati­
va. Las ciudades más significativas fueron 
Madrid (70), París (63), Lyon (37), Amsterdam 
(25) y Venecia (22). El resto de los lugares de 

Mapa1 
Lugares de edición 
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edición sólo representa una pequeña propor­
ción. 

Vale la pena indicar que existe una gran 
similitud respecto a la geografía de los libros 
prohibidos por el Santo Oficio. Abel Ramos 
había afirmado que la metrópoli española era 
la principal expotadora de literatura autoriza­
da a sus colonias y, asimismo, el mayor intro­
ductor de obras prohibidas.19 En este caso, la 
metrópoli sigue teniendo el primer lugar de 
exportación respecto a la literatura científica. 
Sin embargo, podemos apreciar que la balanza 
cultural se inclina hacia el lado francés. Son 
muchos y significativos los libros que salen de 
las editoriales de Francia, los cuales tienen 
una enorme difusión e influencia entre los au­
tores novo hispanos. Quizá pueda decirse que, 
durante este tiempo, se dio la primera fase del 
proceso de afrancesamiento entre los escrito­
res del país. Y en épocas posteriores, los pen­
sadores mexicanos buscan nutrir su imagina­
ción e intelecto con las ideas producidas por 
las escuelas e intelectuales franceses. 

Otras regiones en las que se desarrollaron 
estudios relacionados con los intereses del 
Colegio son las del antiguo reino de Prusia, 
donde destaca la Escuela de Minas de Freí­
berg, en la cual Fausto de Elhuyar adquirió 
parte de sus conocimientos. En este ámbito, los 
científicos se especializaron en las artes de la 
metalurgia. Uno de sus más destacados repre­
sentantes fue el vienés barón Von Born, quien 
desarrolló un nuevo método para refinar oro y 
plata. De igual manera, la escuela de Suecia 
tuvo una gran influencia en las técnicas mi­
neras. 

Además es importante notar que la bibliote­
ca de Velázquez de León no cuenta con textos 
ingleses, a pesar de que Inglaterra tenía igual­
mente una tradición científica instituciona­
lizada desde mediados del siglo XVII, como la 
Royal Society of Sciences de Londres. Igual­
mente resulta extraña la ausencia de las obras 
del notable científico Isaac Newton. Sin em­
bargo no podemos pasar por alto que de los ta­
lleres ingleses salió la gran mayoría de los ins­
trumentos científicos utilizados en laborato­
rios del Colegio. 
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Cabe agregar que las ediciones realizadas 
en la ciudad de México tienen una importancia 
significativa, ya que ocupan el séptimo lugar 
en la distribución general. Los libros publica­
dos en Nueva España pertenecen a autores 
conocidos, como fueron Torquemada, Villase­
ñor, Boturini, Fagoaga, Sigüenza y Góngora, 
Granados y Gálvez, Cisneros, Moreno y otros. 

Por su parte, el inventario permite acercar­
nos a las lecturas de su antiguo propietario. 
Como podemos imaginar, los libros contem­
plan una amplia temática de diversa naturale­
za. Sin arriesgar mucho, es posible adelantar 
que dichas obras evocan de alguna manera los 
intereses, preocupaciones y visión del mundo 
de Velázquez de León. Estamos conscientes de 
que el inventario no cubre la totalidad de las 
obras consultadas y producidas por él. Sin 
embargo, pensamos que es una muestra repre­
sentativa de los interlocutores, guías espiri­
tuales y campo de cultivo de sus ideas e in­
quietudes. 

Es bien sabido que Velázquez de León gozó 
de un enorme prestigio por su larga trayecto­
ria en el mundo científico y que destacó en 
distintas disciplinas. Por sus aportes académi­
coses considerado como uno de los intelectua­
les criollos más importantes del periodo de la 
Ilustración. El notable astrónomo no sólo so­
bresalió en el mundo de la especulación teóri­
ca. También podemos añadir que, durante su 
gestión administrativa a la cabeza del Tribu­
nal de Minería, dejó diversos testimonios de su 
amplio conocimiento del derecho minero, téc­
nicas de producción y política económica. Es 
difícil definir en unas cuantas líneas la perso­
nalidad científica de Joaquín Velázquez de 
León, pero estamos de acuerdo con Roberto 
Moreno, quien asegura que era un pensador 
"enciclopedista"'. 20 

Con base en títulos y autores construimos 
un listado de la distribución temática que 
aborda el conjunto de los libros. En este terre­
no nos enfrentamos con problemas de distinta 
índole para llevar a cabo de manera precisa la 
división entre las materias: algunos libros re­
ferían sus contenidos o abordaban diversas te­
máticas; otras obras tenían descripciones va-



gas y algunas más sólo anunciaban el apelativo 
del autor o registraban el título incompleto. A 
pesar de todos estos problemas, logramos iden­
tificar aproximadamente el85 por ciento de las 
obras. Y además, consideramos que era nece­
sario e indispensable dar cuando menos una 
idea general de los temas que comprendía la 
biblioteca. 

En la gráfica 2, presentamos la distribución 
de los libros por disciplinas en términos pro­
porcionales. Como puede apreciarse las obras 
abarcan distintas materias que van desde la 
jurisprudencia civil y canónica, pasando por 
los conocimientos más adelantados en mate­
máticas, astronomía, química y medicina, a la 
gramática de distintos idiomas y a las "letras". 
Para dar una idea más precisa de la especiali­
zación del propietario, agrupamos a las ciencias 
exactas y a las experimentales. Debido a ello 
podemos distinguir la preponderancia de las 
ciencias con respecto a las otras disciplinas. 
Pero también podemos apreciar un nutrido 
campo de conocimientos que corresponde 
directamente a la tradición de la época, la 
altura de sus escritos y el pensamiento erudito 
de Velázquez de León. 

Frecuencia 

Gráfica 2 
Distribución temática 
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Con toda seguridad muchos lectores segui­
rán preguntándose lcuáles eran en realidad 
los libros que poseía Velázquez de León? Por 

problemas de tiempo y espacio, sólo podemos 
dar algunos ejemplos. Con los ojos pegados al 
cielo tenemos Eclipses de J acobo V alde (Lucca 
1562); del sistema de contar Obras matemáti­
cas de Benito Bails (París 1753); los señores 
del fuego y la tierra Ensayo de metalurgia de 
Francisco Javier de Sarria (México 1748); 
frente a los días y los años Historia del Perú por 
El Inca (Córdoba 1617); para los contemplativos 
clásicos Las obras de Petrarca (Basilea 1554); 
en convivencia de los justos Jure Indianum y 
Política de Juan Solórzano (Madrid 1739) y 
Curso canónico de Murillo; para alimentar al 
espíritu Diario de los santos de Grocet; piedra 
sobre piedra Tratado de arquitectura de 
Vitrubio (Venecia 1577) y con toda la paciencia 
del mundo Método de conservar reloxes de 
Nicolás Peña, entre muchos más. 

Con el fin de hacer soportable la lectura, po­
demos decir que, dentro del conjunto de los 
libros, creemos que la obra que reviste una 
mayor importancia es La historia de la 
Academia de Ciencias de París. Dicha obra se 
distingue del resto por la gran cantidad de 
textos y autores que reúne, así como por su 
enorme extensión. La colección estaba com­
puesta por 83 tomos y era considerada "trun­
ca", a pesar del gran número de volúmenes. No 
se sabe con precisión cuál era el periodo que 
cubría dicha obra; sin embargo encontramos 
una pista en un catálogo de la Escuela Nacio­
nal de Ingenieros, publicado más de un siglo 
después (1892). En dicho catálogo encontra­
mos registrada la obra, pero compuesta sólo 
de 68 tomos, los cuales cubrían el periodo de 
1666 a 1754.21 

Por lo que hemos podido averiguar, la Aca­
demia de Ciencias de París, que funcionaba 
desde mediados del siglo XVII, reunió hacia 
1730, en 14 volúmenes, los pequeños trabajos 
que se habían producido entre 1666 y 1699, 
fecha en que inició la publicación periódica de 
su Historia. A partir de entonces, año con año, 
con el inevitable retraso de la Imprenta Real, 
vería la luz un nuevo número. Dicha publica­
ción suspendería sus entregas a causa de la 
clausura de la academia durante la Revolu­
ción Francesa, en 1793.22 
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Antes de seguir adelante queremos llamar 
la atención sobre la relación entre materia, 
año y lugar de edición de los textos incluidos en 
la biblioteca de Velázquez de León. Lo primero 
que salta a la vista es que los libros de física y 
astronomía se publicaban en París, particu­
larmente en el siglo XVIII; los estudios mate­
máticos provenían de diversas ciudades italia­
nas en los siglos XVI y XVII, pero al siguiente 
siglo mudarían su residencia a la Ciudad Luz. 
Por su parte las obras de jurisprudencia salie­
ron de las prensas de Lyon durante el siglo 
XVII y la primera mitad del siglo XVIII, pero 
para los años siguientes fueron editadas en 
Madrid. Los escritos relacionados con econo­
mía, comercio, navegación y geografía casual­
mente nacieron en diversas ciudades portua­
rias como Cádiz, Venecia, Marsella y muchas 
otras. Podemos destacar que la cuna del pen­
samiento filosófico en los siglos XVII y XVIII 
fue la fluvial ciudad de Amsterdam. Igualmen­
te es importante señalar que en la multicitada 
bil;>lioteca existían varios textos religiosos sa­
lidos de la Europa reformista de los siglos XVI 
y XVII, mientras que Madrid acapara la pro­
ducción en el siglo XVIII. De igual manera en 
el área de historia es explicable la presencia de 
abundantes libros publicados en distintas 
ciudades del reino español, ya que se ocupan 
predominantemente del pasado de España y 
sus dominios. Por último, no es fortuito que las 
investigaciones más directamente relaciona­
das con el arte de los metales provengan de 
Madrid, México y Alemania (sic). 

En el litigio promovido por el Tribunal so­
bre los bienes de Velázquez de León, Manuel 
Cueto fue comisionado para el avalúo de los 
libros. Cueto tenía un prestigio bien ganado 
como tratante y valuador entre los libreros del 
mundo novohispano. Además, su último tra­
bajo antes del encargo había sido ordenar y 
valuar la biblioteca del Santo Oficio. 

Con el fin de hacer el avalúo de las obras de 
Velázquez de León, Cueto solicitó que los li­
bros fueran trasladados a la sede del Tribunal. 
Enseguida los sistematizó según su tamaño 
(folio, cuarto, octavo) y estado de conservación 
(truncos, falta de portada, muy viejos). A lo 
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largo de una semana de trabajo, Cueto, con 
gran cuidado, valuó los 422 títulos (que com­
prendían 794 tomos) en 1,061 pesos con dos 
reales. La distribución de los valores da la 
posibilidad de construir tres grandes aparta­
dos: el primero, integrado por todas aquellas 
obras que fueron valuadas en menos de un 
peso, es decir, desde medio real hasta siete 
reales ( 4 7. 7 por ciento); el segundo, formado 
por los libros que tuvieron un valor de uno 
hasta cinco pesos (41.5 por ciento) y fmal­
mente, el grupo de las obras que fueron cotiza­
das de seis pesos hasta veintidós (10.7 por 
ciento). 

Los criterios utilizados para determinar el 
valor de los libros no son explícitos, pero por las 
características del avalúo podemos intuir que 
éste dependía del estado de conservación, el 
tamaño, el número de tomos, el lugar de edi­
ción, la presentación, la importancia o recono­
cimiento de la obra en general, y el ojo del 
valuador para cotizar cada una de ellas respec­
to a las condiciones del mercado. 

Uno de nuestros mayores intereses eramos­
trar la tendencia del costo de los libros en la 
sociedad novohispana. La gráfica 3 permite 
acercarnos a una posible tendencia en el precio 
de las obras de la biblioteca de Velázquez de 
León. 

Quisiéramos apuntar que el valor determi­
nado por Cueto contradice la afirmación de que 
los libros en Nueva España eran muy caros. 

Gráfica 3 
A valúo de la Biblioteca 
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Los datos proporcionados concluyen que más 
de 350 obras alcanzaban sólo un valor de 
medio real a cinco pesos; además, el precio 
promedio de cada uno de los títulos del conjun­
to de la biblioteca sólo es superior a los dos 
pesos. 

A pesar de todo, dichas cifras sólo muestran 
una tendencia, no pueden ser consideradas co­
mo conclusión definitiva o regia general, pues 
cabe la posibilidad y es muy factible, por las 
circunstancias del caso, de que Cueto subva­
luara el precio de las obras. Para poder com­
probar la tendencia de precios bajos, es indis­
pensable comparar otros avalúos para tener 
una idea más exacta del precio de los libros en 
el mercado novohispano. 

Los libros especializados 

Pasando al otro lote podemos decir que, en los 
primeros meses de 1793, Fausto de Elhuyar 
negoció con Juan Eugenio Santelizes -fiscal 
del Tribunal de Minería- la compra de una 
parte de su biblioteca personal. Santelizes 
poseía importantes libros que eran indispen­
sables para el desempeño de las clases en el 
Colegio. Se conoce poco de la trayectoria aca­
démica e intelectual de Santelizes; no obstan­
te, sabemos que era criollo y vecino de la ciu­
dad de México y tenía lazos de parentesco con 
los marqueses de Prado Alegre. Con el paso del 
tiempo había recopilado un buen número de 
libros formando una espléndida biblioteca, 
además de un completo gabinete de historia 
natural que fue vendido al Colegio después de 
su muerte en 1794.23 

La compra de los textos a Santelizes repre­
sentó una buena oportunidad para los intere­
ses del Tribunal; con ello evitaron la demora 
del viaje y gastos extraordinarios que ocasio­
naba la adquisición de libros en Europa. 

Desconocemos el tamaño de la biblioteca de 
Santelizes, pero por los títulos reunidos pode­
mos saber que se mantenía informado de los 
adelantos en diversas ciencias y que, con toda 
seguridad, poseía una buena colección de obras 
referidas al derecho minero, como lo requería 

su empleo. Sin embargo, a las autoridades del 
Colegio no les interesó comprar el acervo com­
pleto, pues ellos pretendían crear una bibliote­
ca especializada en mineralogía y en las cien­
cias auxiliares. Por dicha razón, la adquisición 
de libros fue selecta. Elhuyar eligió de mane­
ra cuidadosa 98 títulos que abarcaban 240 
tomos. 

Después de las gestiones pertinentes, el 
Tribunal decidió comprar dichos libros y desig­
nó al conocido editor y librero Joseph Fer­
nández de Jáuregui para realizar el avalúo 
correspondiente. Fernández deJáureguirevisó 
las obras y rechazó el ofrecimiento, porque con­
sideró que no estaba "instruido en libros en 
francés". 24 En este caso, el Tribunal buscó un 
sustituto y nombró a Francisco Rico, "mercader 
de libros y con tienda pública en la capital". 

Rico era un conocido e importante comer­
ciante de libros y poseía dos librerías en la 
ciudad de México, una ubicada en la calle de 
Santo Domingo y la otra en Capuchinas. 25 La 
relación de libros comprados a Santelizes pro­
porciona nuevas pistas sobre los obras y auto­
res leídos por los estudiantes en el Colegio. En 
este lote podemos distinguir un tipo de libro 
distinto a los anteriores; las obras de Santelizes 
se caracterizan en primer lugar por una espe­
cialización temática más acorde con las cien­
cias experimentales y exactas. 

Por desgracia, el inventario realizado por 
rico no contempla el lugar y año de edición de 
las obras, aunque por fortuna proporciona el 
valiosos dato del idioma en que estaban escri­
tos dichos libros. Con base en esta información 
elaboramos la gráfica 4. Es claro constatar la 
abundancia de títulos y autores franceses, 
quienes aportaban gran parte de la literatura 
científica universal; además adquieren una 
mayor importancia ya que la producción de 
libros en castellano estaba constituida por la 
traducción de obras de autores galos y comple­
mentados con los textos de reconocidos cien­
tíficos españoles. En este campo es notable el 
proceso de disminución de los libros escritos en 
latín, a pesar de ser considerado, hasta hacía 
poco tiempo, el idioma del mundo culto y de la 
ciencia por excelencia. 
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Gráfica4 
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Fuente: Palacio de Minería. Acervo histórico. 

La información proporcionada por los libros 
de Santelizes brinda la oportunidad de reali­
zar la distribución temática de dichas obras. 
En la gráfica 5 observamos que los libros que 
predominan son aquellos relacionados con los 
problemas candentes de mineralogía y meta­
lurgia. En segundo orden de importancia, se 
encuentran otras materias que eran imparti­
das en el Colegio, como la química, las mate­
máticas y la física. También, como habíamos 
mencionado más arriba, a las autoridades 
escolares les interesaba apoyar y poner en 
contacto a los alumnos con otras disciplinas, 
con el fin de mejorar la il\strucción. Por esta 
razón encontramos textos sobre la historia, 
botánica, astronomía y arquitectura. 

Frecuencia 

GráficaS 
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Del acervo de Santelizes se destacan una 
serie de obras que repetidamente dejaron tes­
timonio en las cátedras dictadas en el Colegio, 
como son Bossut, Curso de matemáticas; Sigaud 
de la Fond, Elementos de física; Duhamel, Geo­
metría subterránea; Dávila, Gabinete de his­
toria natural; Lavoisier, Anales de chimia; 
Belidor, Arquitectura hidráulica; Hellot, Fun­
dición de metales; Fabri, Sobre la rebaja del 
precio del azogue; Ulloa, Noticias americanas; 
Palacios, Farmacopea; Suárez, Memorias ins­
tructivas y Solórzano, Política indiana. En 
este conjunto de libros también encontramos 
una valiosa colección de 19 tomos de la Des­
cripción de las artes y oficios con el sello de la 
Academia de Ciencias de París. 

Los criterios tomados por Rico para cotizar 
y valuar cada una de las obras son reveladores 
en este tipo de transacciones comerciales. En 
primer lugar, Rico solicitó al vendedor la factu­
ra de cada uno de los libros y las partes acor­
daron agregar el25 por ciento sobre el valor de 
las mismas por concepto de gastos de embar­
que y conducción. Sin embargo, Santelizes sólo 
presentó 29 facturas; en este caso, las partes 
acordaron fijar el precio del resto de los libros 
según el criterio y ojo del valuador, teniendo en 
cuenta, al igual que Cueto, "la hermosa im­
presión, encuadernación y láminas". Después 
de realizar el peritaje, los 98 títulos fueron 
valuados y pagados con 961 pesos y dos 
tomines.26 

El inventario proporciona la relación del 
precio que se le determinó a cada una de las 
obras y la distribución de los precios crea una 
imagen distinta respecto a los libros de V e­
láquez de León. En contraparte, podemos de­
cir que los libros de Santelizes fueron cotizados 
a precios más altos. En la gráfica 6 se muestra 
dicha tendencia. 

Es importante agregar que en el inventario 
de Santelizes existe una colección de diez títu­
los que se cotizaron por arriba de los 30 pesos. 
Por ejemplo: Ch. Wolfi, Elementa matheseos 
universae (Génova, 17 43, 5 tomos), M. Belidor, 
Arquitectura hidráulica (4 tomos), B. Bails, 
Elementos de matemáticas (Madrid, 1779, 9 to­
mos); Rosier, Diccionario de agricultura (7 tomos) 



y otros. Dentro de este grupo se distingue La 
colección de láminas de la Enciclopedia (8 
tomos) valuada en 100 pesos y La Descripción 
de las artes y oficios (19 tomos) de la Academia 
de Ciencias de París cotizada en 135 pesos 5 
reales. 

En realidad este conjunto de títulos tiene un 
valor mayor que el resto de todos los libros 
antes descritos; pero podemos decir que los 
precios altos son relativos, si consideramos 
que cada uno de estos títulos está compuesto 
por un elevado número de tomos. Podemos 
afirmar que, en promedio, cada uno de los to­
mos de dichos títulos no rebasaba el precio de 
7 u 8 pesos. 

Cotización 

GráficaS 
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Consideraciones finales 

Como hemos visto hasta ahora, el precio de los 
libros pareciera no ser tan alto como diversos 
autores habían afirmado. Es bien cierto que el 
mercado de libros era restringido, pero esta­
mos convencidos de que había un grupo consi­
derable de consumidores que demandaba di­
cha mercancía. Es importante advertir que no 

Notas 

1 José Abel Ramos Soriano, MLos orígenes de la litera­
tura prohibida en la Nueva España en el siglo XVIII", en 
Historias, núm. 6, abril-junio 1984, pp. 25-47. 

tenemos intención de proyectar una imagen 
errónea, de la cual se pueda desprender la idea 
de que todos los sectores sociales tenían fácil 
acceso a los libros. Por el contrario, pensamos 
que sólo un puñado de individuos gozaba del 
privilegio y, por qué no, del placer de la lectura. 

A pesar de que los letrados constituían una 
minoría en la ciudad de México, eran ellos 
quiénes administraban en gran medida la vida 
pública del resto de la sociedad. Este sector 
detentaba los puestos de decisión, propiciaba 
la atmósfera intelectual y, para la reproduc­
ción del poder y del ejercicio cotidiano, los 
libros resultaban una herramienta insus­
tituible. 27 

Por diversos estudios sabemos que los buró­
cratas de alto rango, los grandes comerciantes, 
las familias oligarcas, la nobleza novohispana 
y algunos sectores medios, percibían ingresos 
superiores a sus necesidades más inmediatas; 
esta condición les permitía invertir algunos 
recursos en la adquisición de libros. Quizá los 
ejemplos más palpables sean Joaquín Veláz­
quez de León y Juan Eugenio Santelizes, quie­
nes recibían buenos ingresos y por lo tanto 
estaban en posibilidades de invertir gran­
des sumas en la compra de medios educativos. 

En última instancia, caros o baratos, los 
libros encontraban acomodo en las bibliotecas 
familiares, de órdenes religiosas, de centros 
educativos, en las casas de los editores y tra­
tantes de libros. 

Tal vez el aforismo de Georg Cristoph Lich­
tember describe con gran precisión el ambien­
te que rodea a los libros: "Es difícil -dice 
Lichtember- que exista una mercancía más 
extraña que los libros. Impresos por gente que 
no los entiende; vendidos por gente que no los 
entiende; encuadernados, criticados y leídos 
por gente que no los entiende, y, lo que es peor, 
escritos por gente que no los entiende." 

2 VéaseJuanJoséEguiarayEguren,BibliotecaMexi­
cana, México, UNAM, Coordinación de Humanidades, 
1986. Ernesto de la Torre Villar, Breve historia del libro 
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en México, UNAM, 1990. José Luis Martínez, El libro en 
Hi.8panoamérica, origen y desarrollo, Madrid, Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez, 1~. 

3 Cuauhtémoc Velaseo, Eduardo Flores Clair et aL, 
Est.adD y minería en México 1767-191 O, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1988, pp. 179-202. 

• Para una mayor información sobre los planes de 
estudio del Seminario véase Santiago Ramirez, Datos 
para la hi.8toria del Colegio de Minería. recogidos y 
compilados en forma de efemérides, México, Sociedad de 
exalumnos de la Facultad de Ingeniería, UNAM, Edi­
ción facsimilar, 1982. 

5 Citado por Jesús Palacios Remondo, Aproximacio­
nes al tema bibliográfico de los Delhuyar, Colegio Uni­
versitario de La Rioja, Sociedad Española de la Ciencia, 
inédito. 

6 Para mayores antecedentes intelectuales de Fausto 
de Elhuyar véase: Arthur P. Whitaker, "The Elhuyar 
Mining Missions, and the Enlightenment•, en The Hi.8-
panic American Hi.8torical Reuiew, vol. XXXI, núm. 4, 
noviembre de 1951, pp. 557-585. José Luis Peset, El 
papel del científico ante la independencia americana, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Centro de Estudios Históricos, Departamento de Histo­
ria de la Ciencia, 1987. Stig Rydén, Don Juan José de 
Elhuyar en Suecia (1781-1782) y el descubrimiento del 
tungsteno, Madrid, Instituto Ibero-Americano Gotem­
burgo Suecia, 1954. 

7 José Joaquín Izquierdo, La primera casa de las 
ciencias en México, México, Editorial Ciencia, 1958, pp. 
3540. 

8 Archivo Histórico del Colegio de Minería (en ade­
lante AH CM) 1790, caja 4 7, exp. 7. Expediente sobre la 
compra de máquinas e instrumentos para el uso y ense­
ñanza en el Colegio Metálico. 

9 Estas ideas de Fausto de Elhuyar son expuestas en 
diversos escritos durante los primeros años de su admi­
nistración al frente del Colegio de Minería. AHCM 1786-
1810. 

10 Por los documentos consultados podemos saber que 
las compras de libros editados en México fueron muy 
escasas. 

11 En el trabajo de Elías Trabulse se puede apreciar la 
circulación de los libros científicos en Nueva España 
durante los siglos XVI y XVII. Véase •Los libros cientí­
ficos en la Nueva España•, en Alicia Hernández y Ma­
nuel Miño(eoord.), Ci.ncuentaaños de historia en México, 
México, El Colegio de México, 1991, vol. 2, pp. 7-37. 

12 AHCM, Sobre compra de una porción de libros que 
ha calificado el señor director general por útiles para 
instrucción y enseñanza de los alumnos del Colegio de 
Minería, 1793, caja 67, exp. 13. 

13 Reglamento sobre las prácticas de campo de los 
alumnos del Colegio de Minería. AHCM, colección libros, 
MLB. Correspondiente del seminario 1803. 

1• Entre los libros producidos, traducidos y publicados 
por el colegio tenemos, por ejemplo: Andrés del Río, 
Elementos de orictognosia 1795-1805, México, Mariano 
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Zúñiga y Ontiveroe, 1805. A. L. Lavoisier, Tratado ele­
mental de chímica, t. 1, México, Imprenta de Mariano 
Zúñiga y Ontiveros, 1797. Francisco A. Bataller, Princi­
pios de física matemática y experimental. México, 1802. 

16 Antes de pasar adelante, quisiéramos apuntar que 
en estas líneas sólo describiremos de manera general las 
características inmediatas de los libros que formaron la 
biblioteca del Colegio. Dejamos pendientes para futuros 
avances de investigación un análisis más detallado de 
los compras de los libros en Europa y Nueva España, la 
producción y traducción de distintas obras promovidas 
por el Colegio y los libros de texto, así como los instru­
mentos científicos. 

18 Años después, otro pequeño lote de libros fue a 
parar al acervo de la biblioteca y provenía principalmen­
te de la oficina administrativa del Tribunal. La mayoría 
de estas obras comprendían temas relacionados con la 
legislación minera. 

17 AHCM, 1867, caja 24, exp. 19. 
18 AHCM, Testimonio de las diligencias practicadas 

asecuración de los libros e instrumentos que existían en 
poder del Sr. Joaquín Velázquez de León. 1786, caja 25, 
exp. 19. 

19 Abel Ramos, op. cit., p. 27 
20 Roberto Moreno, Joaquín Velázquez de León y sus 

trabajos científicos sobre el Valle de México 1773-1775, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
1977. 

21 Francisco P. Reyes, Catálogo de las obras que for­
man la biblioteca de la Escuela Nacional de Ingenieros, 
México, Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fomento, 
1892. 

22 Para mayor información sobre la Academia de Cien­
cias de Parí~, consúltese a Pierre Gaxotte, L' Académie 
Francai.8e, París, Librairie Hachette, 1965, y lnstitut de 
France, Académie des Sciences, Troi.8i.i!me Centenaire 
1666-1966, París, Gauthier-Villars Editeur, 1967, 2 to­
mos. 

23 AHCM, 1974, caja 71, exp. 17. El albacea de Juan 
Eugenio Santelizes pide que se le compre un gabinete de 
historia natural para uso del Colegio. 

u Para mayor información sobre Joseph Fernández 
de Jáuregui, véase Justo Sierra et aL, Antologúl del 
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